
RODOLFO IT U RRI AGA 

La Universidad, la investigación y la docencia 

EL VIOLENTO avance científico pro­
ducido en los últimos decenios h a deter­
minado una alteración tan profund a en 
la clásica fisonomía de nuestra Universi­
dad que ha repercutido en su docenci a, en 
sus funciones específicas tradicion ales (for­
mación de profesionales) y en su forma de 
proyectarse h acia la socied ad a la cua l sirve 
y que empieza incluso a determin ar un cam­
bio en su propia estructura orgánica . En 
países como el nuestro, que llevan una gran 
parte de vida refleja de los gr andes cen tros 
de cultura -vida eco necesari a para su sub­
sistencia- el proceso ele renovación no ha si­
do propiamente evolutivo sino de revolu­
ción y como tal ha producido un estado de 
desequilibrio entre el tipo de Universidad 
clásica en la cual nos educamos y el mundo 
inquieto de hoy. Es necesa rio pues exami­
n ar las causas del cambiante panorama, es­
tudiar sus efectos y medir sus proyecc iones 
en nuestra realidad uni versitari a. Sólo así 
podremos aportar concJusione que n os 
permitan evolucionar con la m ayor ve lo­
cidad de tran fo rmación en las m ejores con­
d iciones pos ibles. 

Es indudable que en la evo lución de los 
procesos del e píritu de pués de flu ctu ac io­
nes de acción y reacc ión se produ ce el e ta­
do de equilibri o y que la d urac ión d el cua­
dro cambiante d epend e ele l t iempo e in­
tensid ad con que perd uren los factores cau­
santes del desequilibrio. 

El siglo XIX fu e ri co en descubr imi ento ; 
pero lo fue en sus últimos d eceni 0s . L a 
Humanidad por otra parte ac tuando de 
acuerdo con la inercia n a tu ra l con que se 
desarrollan los fenómenos, aún viví a en 
las postrimerías de este sig lo, absorbida por 
las ideas renovadoras d e la R evo luCI ón 
Francesa y continuaba fi e l a l espíritu R e­
nacentista . En ta les condiciones, la Univer­
sidael, que es la expresión vi va d e la época . 
debía, fa tal y n ecesa ri a me~ te v?lcarse h acia 
el humanismo que se m amfesto en ella con 
todo su vigor y fu erza. Noso tros que, corno 
todos los p aíses la tinoamericanos, captarnos 
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tardíamente los ambientes europeos, no po­
díamos esca par a esta influenci a. De ahí que 
nuestra Universidad culti vara la línea pura 
del humanismo, trayectoriJ. que ha mante­
nido hasta épocas recientes. Sin embargo 
ella h a debido desviarse encauzándose hacia 
e l campo científi co como consecuencia de 
los descubrimientos y adelanlos ele la cien­
cia que h an repercutido con hondo efecto 
en la vida de los hombres y los pueblos pro­
duciendo en nuestra centenari a universi­
d ad un estado que a veces bordea lo confu­
so en cuanto a la importancia y jerarquía 
que debe tener, la docencia con respecto a 
la inves tigación, y el humanismo frente a 
la cienci a. 

¿Qué podríamos seI1alar como G\racterís­
ticas de la enseña nza hum an.ística? Esta lí­
nea tradicional sa tisface d os aspec tos de la 
cultura: el conocimiento d el hombre y la 
convivenci a a que la vid a o bligad a o vo lun­
tari amente nos aboca. Son dos aspectos fun­
d amentales y trascendentes qu e los consi­
g ue d ando la visión amplia del p anorama 
human o, qu e h ace comprender las debili­
dades y fl aquezas del ser, como también su 
grandeza y que amplían la mirad a hacia 
el futuro de los pue blos. Ahí rad ica la im­
portanci a d e la hi tori a omo medio de co­
n ocer el a tormenlado y dese perado vivir 
humano, d e la lileratura , la música y el 
arte en genera l que nos mues tran la alegrí a 
y la tri steza ele la existencia y aun cu ando 
debemo admirar y cul t iva r es ta forma de 
cultura y ens6ianza, no es menos cierto 
que las condiciones ac tuales abren cauce a 
un tercer as pecto : el conocimiento d el mun­
d o fbi co qu e rodea a l hombre. Es to só lo se 
obtiene con un a acentu ación de la ense¡-¡an­
za científi ca y el fo mento de la investiga­
ción. H a sido tan fu erte el avance de las 
m a temáticas , de la física y la química, tan 
sorprend entes los r esultaclos obtenidos y de 
tanta proyección para la Humanidad que 
ya no puede nin gún sistema d e enseñanza 
permanecer indi ferente a es te aspecto, ¿Po­
dría por ejemplo dejarse al joven ele hoy. 
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ignorante de la trascendencia que tiene para 
el presente y para el porvenir la fuente de 
energía que significa la desintegración nu­
clear y que en días no lejanos provocarán 
movimientos sociales más formidables, vio­
lentos y dramáticos que los que han origi­
nado el vapor y la electricidad, dando al 
mismo tiempo, quizás como una compensa­
ción de la vida, cuadros maravillosos y fan­
tásticos en el campo de la ciencia y el pro­
greso? ¿Podemos dejarlo al margen del 
profundo significado que tendrá para el 
hombre, hasta hoy un solitario en el Univer­
so, las proyecciones insospechadas de los 
satélites artificiales, o no ilustrarlo sobre los 
ensayos que hoy se hacen, con resultados ca­
si definitivos, sobre producción artificial de 
la clorofila y que traerán una transforma­
ción fundamental y profunda en los tiem­
pos que vendrán? Es indudable que la línea 
clásica ya no satisface las exigencias del 
hom bre de nuestros días, en que los resulta­
dos generales de las ciencias forman parte 
del acervo cultural del hombre medio y por 
lo tanto no cabe hablar de un humanismo 
al estilo del que entendíamos como tal en 
en siglo XIX, sino de un humanismo inte­
gral entendiendo por tal a una enseñanza 
que deje capacitado al joven para compren­
der el mundo en que vive a través de una 
convivencia consciente de sus propias res­
ponsabilidades, del respeto a la persona 
humana -que le permite conocer el alma 
del hombre con sus grandezas y debilida­
des- y que junto a todo esto asimile un 
conocimiento cabal del mundo que habita 
adquiriendo la capacidad suficiente para 
contemplar y conocer el cuadro maravilloso 
del universo que lo envuelve; en otros tér­
minos una educación que tienda al conoci­
miento del hombre, hacia la convivencia 
humana y al conocimiento del mundo que 
lo rodea. Ningún humanista de hoy puede 
prescindir de la ciencia como ningún cien­
tífico se realizaría plenamente sin el espíri­
tu abierto que da el humanismo. Tal es la 
enseñanza que yo llamo científica y que no 
debe confundirse con enseñanza técnica que 
es especializada y encajonada en un surco 
determinado. ¿Podríamos permanecer indi­
ferentes a este cambiante cuadro del mundo 
y continuar viviendo e impartiendo una 
enseñanza anacrónica? Indiscutiblemente 
no y la Universidad detectora de la reali­
dad viva, no puede sustraerse a esta nueva 
manera del existir sin peligro de perecer. 
De ahí sus esfuerzos desesperados por estar 
a tono con los grandes centros ele la cultura 
actua l y en contacto permanente con los 
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núcleos de investigaciones científicas y de 
formar una juventud que pueda asimilar 
y comprender los avances y descubrimien­
tos de la ciencia, esfuerzos que llevan como 
fin el crear su propio grupo de investigado­
res, especialmente en el campo matemático 
y físico que nos salven de quedar en la pe­
ligrosa posición de rezagados. Esto es claro 
para todos los países del mundo y sus di­
rectores de enseñanza se esfuerzan por cul­
tivar matemáticamente a sus juventudes. 
El profesor Gastón Mialaret, de la Univer­
sidad de Caen, en un artículo de la Revista 
Analítica de la Educación escrito especial­
mente para esta publicación de la Unesco 
dice al respecto: 

"Hoy día es inú til recordar la importan­
cia que reviste en todas partes la ense¡'lanza 
de las matemáticas; todo los países, sin 
excepción, se ocupan de este delicado e 
importantísimo asunto para buscar una 
solución racional y eficaz. La civilización 
moderna plantea al hombre problemas di­
fíciles y ya no es posible contentarse con 
soluciones verbales; la sociedad contempo­
ránea necesita técnicos y éstos no pueden 
hoy prescindir de las matemáticas. El pro­
blema es urgente y las grandes naciones que 
están en la vanguardia del progreso cientí­
fico y técnico han realizado esfuerzos con­
siderables en la esfera de la enseñanza de 
las matemáticas. A ese respecto se puede 
afirmar que existe unanimidad en todos 
los países, desde los más grandes hasta los 
más pequeños, desde los de civilización más 
adelantada hasta los que se consideran en 
vías de desarrollo. Se trata no de suprimir 
la cultura clásica en la enseñanza secunda­
ria, sino de reconocer la importancia que 
debe darse a toelas las disciplinas que cons· 
tituyen el fundamento de los progresos par­
ticularmente rápidos de las ciencias y de la 
técnica moderna. La cultura literaria -a 
la que quisiéramos conservar un lugar im­
portante en nuestro sistema de educación-:­
no ha permitido resolver los problemas VI· 

tales de cuya solución depende hoy la evolu­
ción ulterior de la humanidad. Frente a 
esos mismos problemas, los diversos países 
han reaccionado de la misma manera y 
examinado muv atentamente la enseñanza 
científica para 'tratar de darle más eficacia 
y amplitud". 

Se ve pues que el problema debe plan­
tearse y resolverse; pero es necesario abor­
ebrlo con prudencia. Examinemos con tal 
objetivo los siguientes puntos: 

a) ¿Cuál es la forma m~ls natural de des­
plazamiento hacia esta nueva fisonomía de 
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tipo científico? ¿Corresponde este desplaza­
miento sólo a la Universidad o él debe ser 
integral y abarcar las demás ramas de la 
educación? 

En cuanto a la Universidad se refiere de­
be irse sin pérdida de tiempo a la revisión 
de sus programas de estudio y métodos de 
trabajos para colocarlos a tono con la época. 
Esto implica necesariamente una reestruc­
turación de los estudios de nuestra educa­
ción secundaria, bastante anticuada, y como 
consecuencia lógica una preparación moder­
na y adecuada del profesorado de enseiianza 
media. Esto último puede obtenerse en for­
ma rápida medi:mte la implantación de 
cursos sistemáticos y permanentes de post­
graduados. El mejoramiento de la enseñan­
za secundaria sólo podrá conseguirse me­
diante una reforma integral que abarque 
la educación primaria, dotando de buenos 
laboratorios a los liceos del país, de biblio­
tecas que posean material abundante y ade­
cuados para despertar en la juventud el 
interés por la ciencia y complementada toda 
esta enseñanza con actividades extraprogra­
máticas que tiendan al fin señalado. No es 
posible estructurar un plan científico uni­
versitario, ni seguir una política educacio­
nal de tal tipo con los resultados, no solo 
pobrísimos, sino desastrosos, obtenidos en 
la educación secundaria, resultados negati­
vos del cual es ajeno el profesorado que es 
en este caso la víctima, y que son la conse­
cuencia de un plan secundario no evolu­
cionado y en una estructura que correspon­
de a un plan educacional de medio siglo 
atrás . Los datos estadísticos nos revelan 
un cuadro que debe hacernos meditar por 
la gravedad que él encierra y an te el 
cual es necesario reaccionar con ra piclez e 
inteligencia. Así anotamos las siguientes ci­
fras: 

Año 

Bachilleres en 
Matemáticas 

1957 

880 

1958 
(enero) 

394 

1959 

561 

La cifra de 394 corersponde al número 
de bachilleres de enero de 1958. No dispo­
nía del dato exacto de marzo; pero en nin­
gún caso esta cifra aumenta en más de un 
50fj'o' lo cual no hace variar las conclusiones. 

Si consideramos que hay no menos de 50 
escuelas de tipo matemático en las diversas 
universidades del país las cifras señaladas 
nos muestran un resultado insatisbctorio 
para el desarrollo de Chile. tanto desde el 

punto ele vista científico, como del técnico 
mostrándonos un aspecto grave y trascen­
dente de nuestro futuro. Esto es tanto más 
grave si consideramos que en las cifras da­
das hay un porcentaje de alumnos, que aun 
cuando han obtenido éxito, no son de ca­
lidad superior. Con resultados así es total­
mente imposible mantener la ilusión de 
formar un ambiente científico. 

Es pues por el liceo por donde debe ini­
ciarse el desplazamiento natural de la en­
sdianza humanística hacia la científica, en 
el bien entendido que esta enseiianza debe 
tener las características de amplitud que 
hemos señalado más arriba. A satisfacer es· 
ta necesidad -que podríamos calificar de 
dramática- de nuestra Universidad tiende 
el proyecto de creación del Liceo Científico 
ya aprobado por el Senado. Estamos conven­
ciclos que la única forma tle dar una solu­
ción integral, seria y permanente que pue­
ela dar a la Universidad lo que hoy necesita 
proporcionándole el elemento humano su· 
ficientemente capacitado para poder mar­
char al ritmo de los días que vivimos, es 
crea mIo el colegio a que hemos hecho refe­
rencia. En comunicación del 29 de noviem­
bre de 1958, el que suscribe, en su calidad 
de presidente del Centro Nacional de Pro­
fesores de Matemáticas y Física, dirigida al 
Ministro de Educación le expresa textual­
mente: ..... HJ. llegado a constituir una 
necesidad angustiosa el fomento de la en­
señanza científicJ. en Chile, única solución 
que hace posible un desarrollo industrial 
ele nuestro país que en último término ven­
ga a resolver los problemas de carácter eco­
nómico-social quc nos afectan". J.gregando, 
"quc si no se actúa con criterio realistJ. y en 
forma inmediata quedaremos a corto plazo 
en una peligrosa inferioridacl frente a otras 
naciones que marchan rápida y violenta­
mente con el avance técnico-científico de 
la época". Precisamente la carencia de una 
juventud secundaria científicamente prepa­
rada y en especial mJ.temáticamente apta 
nos ha precipitado en la Universidad en 
soluciones parciales y a veces erróneas. Se 
han creado insti tu tos de matemáticas y físi­
ca que sabemos están formando un núcleo 
de jóvenes preparados y cJ.paces; se han in­
vertido cantidades no despreciables de di­
n;ro e~ .investigadores e investigaciones que 
se posItIvamente están dando sus frutos y 
están contribuyendo al prestigio y progreso 
de nuestro país; pero también se lnn gasta­
do ingentes sumas en invcstig~ldores e inves­
tigaciones que no conocemos, lo que ha 
mantenIdo la duda de lo positivo de sus 
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labores. Si ella ha sido plenamente cumpli­
da, dos razones existen para que se conoz­
can tales trabajos; la compensación a los 
desvelos que en este aspecto ele la labor uni­
versitaria ha puesto el seI10r Rector D. Juan 
Córnez Millas y la necesidad que ellos sir­
van de guía y orientación para que lenta­
mente se forme una verdadera corriente 
chilena de investigaciones matemáticas y 
físicas. 

b) ¿Debe superar la investigación a la 
docencia en importancia y jerarquía en la 
labor universitaria? 

El breve análisis que efectuaremos de es­
te aspecto nos mostrará que de ninguna 
manera podría sustentarse una supremacía 
de la primera hacia la segunda, sino que 
deben en planos de igualdad marchar para­
lelamente y complementarse entre sÍ. 

Para contestar al planteamiento propues­
to examinemos las características que deben 
revestir ambas. 

La docencia tiene naturalmente el fin 
clásico de impartir conocimientos exponien­
do las materias necesarias para el dominio 
de la ciencia que se enserla; pero ¿debe 
considerarse a la docencia como exposición 
muerta o repetición mecáni ca? Creo que 
nadie podría sostener esta fin alidad. Expo­
ner una materia no es otra cosa que mos­
trar el desarrollo del pensamiento a través 
de los tiempos y es precisamente ahí don­
de puede hacerse presente el poder de crea­
ción del hombre despertando en los jóvenes 
la idea de campos no vislumbrados, poder 
de creación que se capta en las ideas origi­
nales de los matemáticos cuyas investigacio­
nes se abordan o poder de creacción del 
expositor que va mostrando diversos mati­
ces al alumno, despertando ideas nuevas y 
horizontes hasta entonces no percibidos. La 
investigación en cambio es un trabajo aisla­
do, personal o de grupo; pero encerrado en 
fronteras herméticas. La docencia es abierta 
a las insinuaciones del espíritu y única p a­
ra sembrar en el surco virgen de las menta­
lidades jóvenes la semilla que ha de abrir 
en fruto. Justamente el trabajo docente es 
el mejor medio para descubrir la capacidad 
crea dora en los alumnos. 

Pienso que el medio más eficaz para ob­
tener los mejores elementos de una juven­
tud seleccionada para la investigación es 
manteniendo un contacto permanente en­
tre los ca tedráticos de las escuelas profesio­
nales o institutos de ciencia pura y los inves­
tigadores, a fin de producir el desplaza­
m iento de los que m anifiesten talento crea­
dor h acia el campo de la investigación. La 
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docencia es a su modo una forma de investi­
gación y debe mantenerse por lo tanto en 
un plano de igualdad económica y jerár­
quica dentro de una uni\"ersidad. 

c) ¿Cómo estructurar la investigación y 
la docencia cien tífica para que ella sea ver­
daderamente eficaz? 

No se trata de exponer un plan orgánico 
-que aunque no conozco, no dudo en nin­
gún instante que esté estructurado- sino 
de aportar mi esfuerzo modesto y mi inten­
ción honrada a este problema. 

En cuanto a la investigación me parece 
que entre otras cosas debe atender a las 
siguientes normas: 

19 Establecer una directiva de organiza­
ción de la investigación a objeto de tener 
un plan coordinado, lo que es no sólo útil 
sino necesario y fundamental especialmente 
en Física y Química, a fin ele no malgastar 
esfuerzos paralelos en un mismo problema, 
o sea, deben planificarse a lo largo del país 
los fines específicos de cada instituto o cen­
tro d e inves tigación. 

2<? Es tablecer un contacto permanente 
con la docencia de las diferentes escuelas 
a fin de ir desplazando hacia la labor de 
investigación a los que verdaderamente tie­
nen condiciones para tales labores. No debe­
mos olvidar que el investigador es un cien­
tífico que necesita condiciones especiales, 
como por ejemplo poder creador, constan­
cia, acuciosidad y seriedad para desentra­
ii. ar la verdad escondida en el fondo de las 
cosas. Los investigadores no se crean por 
decreto ni se generan espontáneamente: 
nacen y se forman. 

A su vez los catedráticos que impartan 
docencia científica deben reunir entre otras 
condiciones las siguientes: 

19 Dominio de la materia que enseI1a. no 
sólo desde el punto de vista del conocimi~n. 
to de ella, sino debe tener una cultura filo­
sófica que le dé la amplitud necesaria para 
enfocar estas materias desde un punto de 
vista superior, dándole la el asticidad nece­
sari a para abordarla por diferentes caminos. 

29 Carir'io po r sus discípulos y la compren­
sión sufi ciente de su psicología como par? 
abrirle rutas que lo eleven sobre su medIO 
despertando y desarrollando su campo ima­
gina tivo creador. 

Deseo recalcar también, aun cuando esto 
se hace con suficiente largueza, la necesidad 
del envío continuado y persistente de los 
jóvenes a los centros europeos única forma 
de darles visión de conjunto, viva y estimu­
lante. 

3<> Chile es un país científicamente semi-
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desconocido yJ. que no se ha efectuJ.do en 
forma sistem:í.tica y me tódica un estudio a 
lo largo de su suelo y de su m ar. de las 
sustancias qu e contienen. ni de las co ndi­
ciones físi cas en que se desarro llan gene­
ran y comportan sus elementos. Tierra sur­
cada de yolcanes y con estructuras geo ló­
gicas digna de estudio. no se ha emprendi­
do la tarea ele confeccionar un censo y un 
mapa científico que contengan los datos 
exactos ele los materiales y elementos que 
nos brinda nuesu-a tierra y de las co ndicio­
nes que las rodean. Así por ejemplo. medi­

ciones de Glmpos magnéticos. radioactividad 
en los territorios antárticos. radioactividad 
ele nuestras aguas del mar y de ríos. estudio 
del subsuelo en toda su extensión. estudios 
de cristalogra fía que abarquen las innu­
merables sustancias vacentes en nuestra 
cordillera. etc. -;-";0 es' és te un trabajo de 
investigac ión creador:J.; pero sí de búsque­
da científica y técnica que junto con ser 
fundamental para un p aís. complementa 
la in\'estigación pura o puede servir de 
base para trabajos creadores. Es és te un 
trabajo para largos ailos de labor y que 
debe emprender un in tituto de ciencias; 

d) ¿Cuál debe ser el tipo de educación 
científica que debe impartirse? 

De las consideraciones que hemos bos­
quejado se desprende que la educación 
cien tífi ca no puede ser del ti po trad icio­
nal. o sea. de expresión muerta. ni la polí­
tica científico-educacion a l debe ser la gui­
da hasta ahora. de abandono de la juven­
tud matemáticamente apta y que m allifies­
ta condicione especiales de creación. sino 
debe ser una educación que podríamos 
definir " edu cación científica activa" o de 
"tipo vivo". en la cua l junto con exponer­
se materias se cultivara la imag in ación y el 
espíritu de creación y que debe ex istir una 
preocupación er ia por es ta j uventud. no 
ya como un simple estímulo. sin o como 
producto de un a po lítica universitaria y el e 
gobierno. que tienda a form ar los n úcleo 
en quienes descanse la inve tigac ión pura . 
de modo que ella ofrezca continuidad y 
eficacia. ofreciendo al país la garan tía de 
un porvenir auspi cioso. Es ulla carrera ya 
iniciada por todos los p aíses. en la cu al los 
que no sigan su ritmo estarán conde~a.dos 
a ser servidumbre de los o tros con trag lcas 
consecuencias para el futuro. Es un r itmo 
que sólo se abandonará cuando el hombre 
saturado de cienci a vuelva nuevamente su 
mirada hacia el humani~mo puro; pero 
mientras tanto ¿podríamos proc.eder de 
otra m anera que n o fuera confundIéndonos 

COIl IlllC tra propia época. lo que se consi­
gue sólo en la forma propues ta? En un 
informc a b Asociación Internac ional de 
U niversidades. los eminentes profesores 
Lichnerowicz y l\Jonod dicen: " ... La inves­
tigación científica debe ser considerada 
como el primer impera tivo de todo gobier­
no que actúa con visión de futuro. La ri­
queza de materias primas si no está soste­
nida por Ull alto nivel científico conducir:\. 
;1 nuestra economía con mayor seguridad a 
la servidumbre que a su desarrollo ...... y 
refiriéndose a la ca lidad y ti po de inves­
tig:lción. abogando por aquella que no es 
~imple \"erificac ión. ni comprobación de 
las ya existentes o de repetición de lo ya 
hecho. dicen. " ... una inves tigac ión funda­
m ental incapJ.Z de encarnar sus creaciones 
~erá. rápidameme. devota sirviente de la 
industri a extranjera. R esulta que lo ines­
perado no pu ede venir sino de la investi­
gación pura. y que es és ta también Lt que 
a través de sus laboratorios forma los inves­
tigadores auténticos. Es [:í.cil. si se quiere. 
construir rápidamente laboratorios. La for­
mación de hombres de ciencia no puede 
ser sino el resultado de una política de 
largo aliento a través de estructuras ade­
cuadas. 

"El problema de la investigación cientí­
fi ca. de su expansión y de su organizac ión. 
no puede. por lo tanto. el' considerado 
independientemente de la organización de 
la enseí'íanza científi ca. 

"La formación de inves tigadores y la in­
vestigación misma. son una sola cosa y se 
debe pens:J.r que la formación de una "élí­
te" numerosa de científicos. no es solamen­
t.e el med io de o btener nuevos descubri­
mientos o perfeccionamientos técnicos. sino 
cl o bj e to mismo de una política sobre in­
ve tigación". 

Prucediendo de esta m anera pocIemos in­
corporarno . al Glbo de algunos años. a los 
grupos avall /ados del mundo y marchar 
junto a e llos ; no hacerlo será implemente 
d ejar no si,lo a ll ues tra Universidad y a 
n uestra cultu ra ientífi ca a l margen llel 
movim ien to qu e ell ta l dirección h an to­
mJ.do LOdos los países. SillO dej;:¡r también 
al nue tro en una peligrosa silUación ele 
infer ior idad y postrarlo en su economía y 
en su desarrollo industri a l. ya que es un 
h ech o indiscu tible que el avance científico 
puro repercute en la vida económica de un 
país. 

¿Qué consecuencias derivan de las con­
sideraciones an teriores? 

a) Necesidad de estructurar la euucación 
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secundaria de modo que tienda acentuar 
la enseñanza científica; 

b) Necesidad de crear un colegio cientí­
fico de modo que se concentre en él a una 
élite secundaria con aptitudes especiales 
para las matemáticas (creación del Liceo 
Científico) ; 

c) Necesidad de estructurar una política 
educacional universitaria de tipo científico; 

d) Dar a la docencia científic~ una mo­
dalidad viva y orientadora haCia la crea­
ción matemática y mantenerla en el mis­
mo plano de igualdad económica y jerár­
quica que la investigación; 

e) Establecer un contacto permanente 
entre los institutos de investigación y la 
docencia de las escuelas profesionales, de 
modo que el elemento con capacidad crea­
dora se desplace hacia la investigación; 

f) Supresión de los cursos para bachille­
res en los actuales institutos de investiga­
ción (mientras no exista el liceo científico 
propiciado) y susti tución de ellos por cur­
sos de alumnos seleccionados de las escuelas 
universitarias y que hayan demostrado 
condiciones especiales para investigado­
res, y 

g) Creación y organización de un De­
partamento de Investigación que planifi­
que la enseñanza e investigación científica 
estructurando un plan educacional adecua­
do y de investigación que tienda a aprove­
char el esfuerzo común sin producir la 
posible dispersión a que es posible expo­
nerse al carecer ele él. 

La estructura general se nos ocurre que 
podría ser la siguien te: 

DEPARTAMENTO CENTRAL DE INVESTlGACION 

Rector de la Universidad_ 
Director de Investigación. 

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

Directores de los Institutos de Investiga­
ción. 

Asimismo, la organización de los Insti­
tutos de Investigación entre otras secciones 
debiera constar de: 

I!I;STlTUTO DE INVESTIG\CIO:-¡ 

Sección Investigación Pura. 
Sección Docencia, orientada a la investi­

gación (con elementos seleccionados de las 
Escuelas Universitarias). 

Sección Censo Científico del País. 

DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 

CIE1\TIFICAS 

Tales serían en líneas generales las ideas 
que proponemos para encauzar la investi­
gación dirigida y la docencia universitaria, 
tanto desde el punto de vista de la investi­
gación, como de la cátedra corriente, y q'le 
he esbozado con el sano espíritu de desper­
tar la inq uietud sobre este aspecto reciente 
de nu estra vida universitaria (digo recien­
te, porque la labor de algunos años es to­
davía naciente para una labor de tal enver­
gadura en un ambiente totalmente ajeno 
a este aspecto de nuestra enseñanza supe­
rior). Pudiera tacharse este artículo de 
pretensioso, incluso de ignorancia, de la 
labor que se realiza; pero si así fuera. elebo 
manifestar que para conocer las investiga­
ciones que se efectúan en Chile he tenido 
que recurrir a revistas americanas y extran­
jeras, porque en Chile no existen informes 
que se hagan públicos, o revistas y fo­
lletos que den alguna relación sobre este 
importante y fundamental aspecto de nues­
tra formaci ón científica . Estimo, pues, de 
absoluta necesidad que tales trabajos se 
editen y se den a conocer para estímulo 
colectivo y la adecuada formación de un 
ambiente matemático chileno. 




